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   A Ana y a Tina


  Prefacio


  La terapia de pareja es una modalidad psicoterapéutica que ha experimentado un importante avance durante las ultimas décadas. Gran parte del impulso experimentado se ha debido a los importantes cambios sociológicos en la cultura occidental, donde las formas familiares han evolucionado y es más difícil reconocer un tipo de estructura familiar único. Factores como el aumento del número de divorcios, el crecimiento de un número cada vez mayor de parejas que conviven sin estar casadas, el nacimiento de hijos fuera del matrimonio, las parejas de hecho entre homosexuales y el aumento en número de familias reconstituidas son algunos de los ejemplos de los «nuevos» modelos familiares que según algunos, han puesto en crisis el concepto más tradicional de familia y de pareja, por no hablar de la importancia que las corrientes feministas han tenido en la modificación del significado atribuido tradicionalmente al hombre y la mujer dentro del matrimonio y en las relaciones de pareja en general.


  Junto a lo anterior, también se ha podido comprobar en la psicología clínica contemporánea un aumento en la tendencia de los profesionales a incluir a los cónyuges en los proyectos de tratamiento con pacientes individuales. Esta tendencia se debe probablemente a dos factores: el aumento de evidencias empíricas sobre la importancia que las parejas de los pacientes tienen en el desarrollo y evolución de los tratamientos psicoterapéuticos y, en segundo lugar, la influencia del pensamiento sistémico en la interpretación de la realidad de la terapia y de los problemas humanos que trata.


  Todo el conjunto ha desencadenado una especialización cada vez mayor de profesionales que trabajan con parejas la resolución de problemas específicamente conyugales o bien, que aprovechan la relación conyugal o de pareja para potenciar los efectos de la terapia sobre los problemas presentados.


  De todo ello se ha derivado un importante desarrollo de la terapia de pareja, tanto por el número de profesionales que se dedican a ello como por el número de publicaciones relacionadas con el tema.


  En el presente libro, se realiza en primer lugar, un recorrido por la terapia de pareja desde una perspectiva histórica, destacando sobre todo, las principales fuentes de influencia que han contribuido a su desarrollo. A continuación se presentan los modelos de terapia de pareja contemporáneos: el modelo psicoanalítico, el conductual y el sistémico, ofreciendo al lector una perspectiva en la que se destacan las características fundamentales de cada modelo y se presentan las principales técnicas y estrategias de intervención.


  Se ha dedicado un capítulo especialmente extenso al modelo sistémico-constructivista de terapia de pareja y a la aplicación de la técnica del Equipo Reflexivo dentro de este ámbito. Con ello se ha tratado de sistematizar una perspectiva psicoterapéutica bastante reciente que recoge las aportaciones derivadas del constructivismo, la narrativa, el construccionismo social y el pensamiento sistémico en el ámbito del tratamiento de las dificultades conyugales.


  Por último, se dedica un apartado al apoyo empírico que esta modalidad psicoterapéutica tiene actualmente, repasando los intentos que hasta el momento existen para comprobar la eficacia del modelo y de sus técnicas.


  En definitiva, el presente libro pretende ser una obra que aproxime al lector interesado en la psicoterapia de pareja al estado actual de los modelos que han trabajado en el ámbito de las relaciones conyugales y de los recursos que utilizan, poniendo especial acento en la aplicación de las perspectivas llamadas posmodernas a este ámbito, a través de la sistematización de un modelo que se encuentra aún en desarrollo como es el modelo de terapia de pareja sistémico-constructivista.


  
    

  


  Capítulo 1

  ANTECEDENTES HISTÓRICOS
A LA PSICOTERAPIA DE PAREJA



  La consideración del matrimonio como la primera célula a partir de la cual se desarrolla la familia ha hecho que las relaciones matrimoniales sean objeto de interés desde diferentes puntos de vista (sociológico, antropológico, religioso, moral, etc.). En el caso de la psicología, el acercamiento al estudio de la relación matrimonial ha ido ligado al desarrollo de las ciencias sociales y psicológicas, y la terapia de pareja, tal y como la conocemos hoy en día, ha recibido las influencias de numerosos campos científicos. En los últimos años, el interés por comprender mejor los mecanismos que regulan los conflictos conyugales y el modo de abordarlos ha aumentado de forma paralela al aumento de divorcios, separaciones y la aparición de «nuevas estructuras familiares» en el mundo occidental. Una correcta comprensión de la terapia de pareja tal y como la conocemos en la actualidad exige, desde nuestro punto de vista, un acercamiento, aunque sea breve, a la evolución histórica de dicha disciplina y su relación con las corrientes psicológicas principales.En este repaso histórico del desarrollo de la terapia de pareja hemos observado que el estudio científico del matrimonio viene respaldado desde tres áreas de la ciencia sobre todo: la sexología, la psicología y el trabajo social. A continuación resumimos las aportaciones realizadas por cada disciplina a la terapia de pareja y acabaremos por ofrecer una perspectiva del momento actual en que se encuentra.


  1. LAS APORTACIONES

  DE LA SEXOLOGÍA

  




  El área de la sexualidad humana fue la primera, de entre todos los aspectos relacionados con la relación de pareja, que fue objeto de atención por la ciencia. Si bien los primeros acercamientos a la sexualidad se remontan a finales del siglo xix, en general se considera que la entrada definitiva en el estudio científico sobre la sexualidad se produjo con la llegada de los dos informes Kinsey que recogían entrevistas extensas con más de 12.000 personas. A pesar del rechazo recibido por parte de muchos estamentos sociales, la publicación de estos trabajos marca un hito en el desarrollo de la sexología. A partir de ese momento la terapia sexual comienza entonces a tener un enorme desarrollo con la aparición de la psicología conductual y posteriormente con el enfoque racional-emotivo de A. Ellis (ver Tabla 1) y experimenta el respaldo definitivo para toda una línea de investigación a partir de la obra de Willian H. Master y Virginia E. Jonson (1966) que desarrollaron un modelo de intervención desde un enfoque conductual y cognitivo.


  A pesar de eso, no todos los autores coinciden en la consideración de la terapia sexual como una psicoterapia. Algunos autores consideran que la terapia sexual es un acercamiento ecléctico a los problemas sexuales en la pareja donde se mezclan la terapia cognitiva, la teoría de los sistemas y la psicoterapia conductual. La ausencia de un cuerpo teórico y su metodología ecléctica hacen que pueda ser considerada más como una modalidad de la terapia de pareja (Simon y cols., 1985).


  El desarrollo de la sexología ha sido muy importante en el crecimiento de la terapia de pareja, ya que ha puesto de manifiesto la importancia de la sexualidad en el contexto de la relación y ha recuperado los aspectos biológicos que a menudo han sido dejados de lado en el tratamiento psicológico de la relación de pareja. Un importante mérito de la sexología ha sido el desarrollo de instrumentos psicométricos destinados a la medida de diferentes aspectos de la sexualidad y la aplicación de técnicas psicológicas, sobre todo las derivadas de la terapia conductual, a la esfera de las disfunciones sexuales.
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  2. DE LA ORIENTACIÓN FAMILIAR

  A LA TERAPIA FAMILIAR

  




  Algunos autores como Sager (1966), Broderick y Schrader (1981), Ríos (1984), Navarro (1989) o Garrido, Moreno y Sánchez (1996), consideran que anterior a la terapia de pareja es la orientación y asesoramiento matrimonial, actividad ésta que se desarrolló al margen de psiquiatría a cargo de profesionales como médicos, abogados y asistentes sociales interesados por resolver problemas estrictamente matrimoniales. En la siguiente tabla resumimos algunos de los hitos más importantes en el desarrollo de esta profesión.


  Se podría afirmar que hacia 1963 la práctica del consejo matrimonial tenía una identidad razonablemente bien establecida.


  En 1940 se atendía el 89% de las consultas de forma individual, en 1955 el 88%, en 1960 el 83%. Las entrevistas conjuntas se han ido incrementando, si bien no de forma espectacular, del 5% en 1940 al 15% en 1960, constituyendo de algún modo una de las principales señas de identidad de los consejeros matrimoniales (Navarro, 1987).


  Tal y como recoge este autor (Tabla 2), es posible reconocer la evolución de la terapia marital a través del incremento en el número de publicaciones a lo largo del tiempo, que pasó de 5 antes de 1940 a un total de 415 en 1972 repartidas en, al menos, 50 revistas de diferentes materias: Psiquiatría, Psicología, Trabajo Social, Sociología, etc. Una de las conclusiones de tal revisión es que el autor encontró una gran dispersión en el campo observable por la falta de citas de los trabajos de otros autores en los nuevos trabajos. Entre 1931 y 1968 en una muestra de 178 artículos, el autor encontró que el 68% de los trabajos no eran citados por otros, y que sólo 15 eran citados tres o más veces. Parece que ha sido en la última década cuando se produjo un aumento progresivo de la cohesión en la materia.
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  Parte de culpa en esa dispersión y que constituyó un obstáculo para el desarrollo del campo de la terapia marital fue, según Broderick y Schrader (1981) la ausencia de una revista por parte de la AAMCO. La aparición del Journal of Marriage and Family Counseling en 1975, rebautizado cuatro años después como Journal of Marital and Family Therapy a cargo de William C. Nichols contribuyó en gran medida a que la terapia marital se fuese estableciendo como un procedimiento psicoterapéutico independiente y bien definido.


  En la actualidad, los campos de la orientación familiar y el consejo y asesoramiento marital se hayan muy diferenciados de la terapia familiar y la terapia de pareja, no ocurriendo lo mismo entre estas dos últimas que en ocasiones se confunden. Ello se debe según autores como Simon, Stierlin y Wynne (1984), a que el desarrollo de la terapia de pareja se produjo junto a la terapia familiar y a que desde el punto de vista de la terapia familiar, la pareja es un subsistema dentro del sistema familiar, por lo que el trabajo con el matrimonio no puede hacerse sin tener en cuenta el contexto familiar más amplio.
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  Como se observa, la orientación familiar surge desde el interés de diferentes disciplinas por ayudar a la familia en crisis, lo cual ha influido en la ampliación de la terapia de pareja hacia muchos de esos contextos. Por otro lado, la orientación familiar se ha ido profesionalizando cada vez más, estando algunos de los campos de actuación en la frontera con la terapia de pareja, lo cual hace que algunos de los profesionales de la orientación familiar y el consejo matrimonial ejerzan asimismo como terapeutas de pareja.


  3. EL PSICOANÁLISIS Y LA TERAPIA

  FAMILIAR

  




  Si bien Freud no ejerció nunca como un terapeuta familiar en sentido estricto, sí puso las bases para la comprensión y desarrollo de la futura terapia familiar (Bowen, 1991; Framo, 1991; Garrido, 1995; Stierlin, 1979). Esta afirmación se sustenta en la aportación freudiana para la comprensión de la dinámica del enamoramiento y la creación de los vínculos de pareja. La descripción del complejo de Edipo, así como las aportaciones al desarrollo libidinal, supusieron un pilar básico para el entendimiento del crecimiento de la personalidad.


  Una primera esquematización relativa a la elección adulta del objeto amoroso nos la ofreció Freud en Tres ensayos para una Teoría Sexual en 1905. En ella aludía al tipo de elección mediante apoyo en los modelos paterno y materno. Desde estas aportaciones se abrió un interesante campo de investigación que estudia las relaciones infantiles con los progenitores y su paso hacia la elección de objeto adulto. Freud afirmaba que «la inclinación infantil hacia los progenitores es ciertamente la huella más importante, si no única, que, renovada en la pubertad, señalará posteriormente el camino de la elección de objeto». Más tarde en su obra Introducción al narcisismo (1914), amplió el tema. Para Freud la elección del objeto es doble. Puede ser de tipo narcisista cuando la persona ama lo que ella es, lo que ella fue y lo que ella querría ser; o cuando ama a la persona que fue parte de su propio yo. Y puede ser del tipo «mediante apoyo», si ama a la mujer nutricia, al hombre protector y a la serie de personas que han hecho sus veces.


  Como se puede observar, la aparición de la familia en la escena del psicoanálisis es muy temprana. El mismo Freud, ya en 1909, en el tratamiento de la fobia de El pequeño Hans, utilizó al padre del niño como intermediario en la terapia de Hans, y el caso Dora (1905) y en Historia de una neurosis infantil (Caso del hombre de los lobos) (1914-1918) presta gran atención a la influencia familiar en la evolución y formación de la personalidad de los individuos, aparte de que ya había señalado la importancia de la familia en los problemas psicológicos a través del su concepto de complejo de Edipo. La Tabla 4 nos resume algunos de los hitos dentro del psicoanálisis que derivan en el modelo de terapia de pareja psicoanalítico.


  En los años treinta del siglo xx la expulsión de un gran número de psicoanalistas de Europa debido en gran medida a su condición judía y su posterior establecimiento en Estados Unidos y Latinoamérica, supuso el encuentro de éstos con profesionales de ciencias como la Sociología y la Antropología que se encontraban en pleno desarrollo. Esto es señalado por Bueno (1985) como uno de los factores que ayudaron a introducir cambios y modificaciones en los presupuestos y concepciones teóricas del psicoanálisis.
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  «Ejemplos que pueden citarse son Erickson, Fromm, Harry Stack Sullivan, que fue el analista más orientado hacia el terreno de lo interpersonal, con influencia, entre otros, de H. Mead y Cooley, y que, a su vez, tuvo repercusión en terapeutas familiares como Jackson o Bowen. Otros, como Erickson, K. Horney o Fromm-Reichman permitieron un mayor entendimiento de la relación de la conducta de un paciente y sus experiencias e interacciones familiares» (Bueno, 1985. Pág. 29).


  



  Un ejemplo de esa evolución la encontramos en Adler, que podría ser considerado como el primer terapeuta familiar de la historia de la psicoterapia, no sólo por su concepción interactiva y finalista del síntoma, sino también por ser el primero en establecer el tratamiento en el seno de la familia. Adler no trabajaba con toda la familia, pero siempre que trabajaba con alguna parte del sistema lo hacía teniendo en cuenta el contexto del individuo y sus prescripciones se orientaban a obtener cambios en ese contexto (Broderick y Schrader, 1991).


  Algunos de los aportes de la teoría adleriana que han podido influir en el desarrollo de la terapia familiar son:


  



  
    1. Planteó la desigualdad de los sexos como un factor importante para la inestabilidad matrimonial (Adler, 1967, pág. 213). Adelantándose de este modo a posiciones de la actual terapia feminista y a otros movimientos que han dado mucha importancia al tema del género.


    2. Destacó el papel de la cooperación de los esposos y de los padres para el bienestar de los hijos (Adler, 1967, pág. 217).


    3. Propició una visión estructuralista de la familia con sus concepciones con respecto a los límites, las triangulaciones y con respecto al papel de chivo emisario de los hijos (Adler, 1967, pág. 111).


    4. Enfatizó el desarrollo de los vínculos extrafamiliares, tanto en la familia extensa como en la comunidad.


    5. Abrió y desarrolló el campo de las relaciones fraternas en el núcleo familiar.


    6. Se ocupó de familias marginales y de situaciones de abandono y maltrato.

  


  



  Otro interesante ejemplo de la evolución del psicoanálisis a la terapia de pareja lo tenemos en H. S. Sullivan y su terapia interpersonal que desarrolla en 1947 a través de su obra La teoría interpersonal de la psiquiatría. En ella pone el acento claramente sobre la relación que el individuo «enfermo» mantiene con los otros. El desorden o trastorno mental obedece a la puesta en acción de patrones de relación interpersonal inadecuados e inapropiados, aprendidos en el contacto con las figuras significativas del entorno, particularmente la madre. Por lo tanto, para Sullivan, uno adquiere salud mental en la medida en que se vuelve consciente de sus relaciones interpersonales (Broderick y Schrader, 1991).


  La ampliación del foco de intervención desde lo intrapsíquico a lo interpersonal, su papel como investigador en relaciones familiares muy perturbadas (permitiéndose incluso grabar sesiones) y en definitiva, su visión sistémica de las disfuncionalidades, son las mayores aportaciones que Sullivan realiza al campo de la terapia familiar y de pareja. Sus trabajos fueron de gran importancia para terapeutas familiares y de pareja como Framo o Stierlin (Stierlin, 1997).


  Por último señalaremos la obra de Ackerman, otro psicoa nalista culturalista, autor de la obra Diagnóstico y tratamiento de las relaciones familiares en 1958, un clásico dentro de los estudios sobre psicopatología familiar. En él hace un enfoque dinámico con perspectiva psicosocial y presenta interesantes aspectos clínicos tras 25 años de experiencia en la Clínica de Salud Mental Familiar de Nueva York y en la Clínica Psicoanalítica de Columbia. Ackerman ha sido considerado como uno de los autores que mejor ha sabido combinar las aportaciones psicoanalíticas y sistémicas. Señaló que la identidad de cada persona tiene varios aspectos: uno individual, otro como miembro de varios subsistemas familiares y otro como miembro de la familia como un todo. Las relaciones entre la identidad individual y la identidad familiar se caracterizan por el sutil interjuego de proceso de combinación y diferenciación. Para Ackerman la identidad individual requiere la identidad familiar, y la identidad familiar requiere a su vez el apoyo de la comunidad más amplia (Ackerman, 1954). El autor concede gran importancia a las emociones dentro del sistema familiar, y a los procesos de individuación, aspectos ambos que se han convertido con posterioridad en algunas de las señas de identidad de los modelos dinámicos y los modelos humanistas de terapia familiar.


  En resumen, encontramos que dentro del psicoanálisis se produjo una apertura hacia la inclusión de las parejas y las familias como consecuencia de los fracasos de muchos de los tratamientos psicoanalíticos y también de su duración (Bowen, 1966). Esta apertura se tradujo en una incorporación progresiva de los conceptos derivados de la nueva corriente sistémica y la cibernética, siendo posible en la actualidad, identificar dentro de la terapia de pareja una corriente que ha trasladado los presupuestos psicoanalíticos al ámbito conyugal, desarrollando toda una teoría del emparejamiento y el conflicto matrimonial con un profundo arraigo psicoanalítico (Milmaniene, 1998; Puget, 1997) y otra corriente que, aun conservando el enfoque dinámico, se ha ampliado dando lugar a las llamadas terapias de tipo experiencial (Greemberg y Jonson, 1988; Satir, 1964; Whitaker et al., 1991) y los modelos intergeneracionales (Boszormanyi-Nagy, 1994; Canevaro, 1986; Framo, 1996). En definitiva, el psicoanálisis ha aportado a la terapia de pareja el interés por lo intrapsíquico y ha permitido realizar una interpretación dinámica de la relación de pareja (Pérez Testor, 2000), centrándose sobre todo en los aspectos disfuncionales de la relación y permitiendo una mejor comprensión de los aspectos dinámicos que mantienen los conflictos. Por otro lado, ha influido en la importancia de la figura del terapeuta en el contexto de la terapia y en la persona del terapeuta como recurso e instrumento clínico.


  4. EL MODELO SISTÉMICO

  




  La terapia familiar sistémica ha sido influida sobre todo por la teoría General de los Sistemas que surge, a su vez, como reacción de la visión reduccionista y mecanicista del modelo cartesiano y newtoniano. Es decir, de un rígido modelo causa-efecto que procede a través de sucesivas exploraciones analíticas de los objetos sometidos a examen, fragmentándolos en sus componentes sustitutivos, observándolos aisladamente y buscando entre éstos relaciones de causalidad lineal. La inadecuación de tal modelo se hace más evidente a medida que avanzamos en la ciencia e investigación biológica y física, y se hace más pronunciada cuando afrontamos el estudio del comportamiento humano y de los procesos mentales. Es en este momento cuando Bateson, recogiendo los nuevos instrumentos conceptuales desarrollados por Bertalanfy y su Teo ría General de los sistemas (1968), y los planteamientos de Cannon sobre homeostasis, afronta el campo de la psicopatología de la esquizofrenia desde una perspectiva sistémica. El modelo desarrollado por Bateson ha propuesto una serie de conceptos que progresivamente han sido el fundamento de la terapia familiar posterior: totalidad, causalidad circular, equifinalidad y equicausalidad, regla de la relación, ordenación jerárquica, morfogénesis y morfostasis. Onnis (1991) ha resumido el modelo propuesto por Bateson concretando en tres los temas claves de su exposición:


  
    



    a) La consideración del individuo como un sistema abierto, capaz de autorregulación en intercambio continuo con el ambiente, de modo que la unidad de estudio pasa de ser el individuo aislado a incluir además el ambiente.


    b) El intercambio que se produce entre el individuo y su contexto no es un intercambio de energía, sino de información, lo que implica, en consecuencia, la norma de retroacción y por tanto, de circularidad.


    c) La mente no se puede separar del soma sino que se identifica con la misma dinámica de la auto-organización sistémica, expresando así, la organización de todas las funciones y asumiendo el carácter de meta-función que, a niveles de complejidad superior, adquiere la típica cualidad espacial y no temporal que nosotros atribuimos a la mente tradicionalmente entendida.


    


  


  Sin embargo, las primeras aplicaciones del modelo sistémico a la terapia familiar asimilaron reductivamente la teoría sistémica a la cibernética de primer orden y se elaboró un modelo fuertemente centrado en los conceptos de «auto-corrección» y de «homeostasis» más que en la potencialidad evolutiva; más en la «pragmática» que en la «semántica» de las comunicaciones; alejándose en un primer momento de lo «mental» y pretendiendo una descripción «objetiva» de los sistemas más que una definición de la interacción co-participativa entre el terapeuta y el sistema mismo (Hoffman, 1993).


  Poco a poco se fue cambiando a una visión evolutiva de los sistemas, que ya había sido avanzada por Maruyama a través de sus conceptos de «morfogénesis» y «morfostasis» (Maruyama, 1968) con los que subraya la tendencia sistémica no sólo a mantener, sino también a cambiar la propia forma de los sistemas. Quizá es la aportación de Prigogine (1978) la que ayuda a que la dimensión tiempo sea reintroducida en la concepción del modelo sistémico, indicando la dimensión evolutiva y que determina por tanto, su «irreversibilidad».


  Las implicaciones de estas nuevas premisas epistemológicas han supuesto la superación de los últimos resquicios del reduccionismo mecanicista y han propiciado la reintroducción de la dimensión diacrónica del tiempo, recuperando el pasado, no como una visión causalística elemental de que el pasado «causa» el presente, sino más bien en el sentido de que el pasado «está» en el presente y se manifiesta a través de los mitos, creencias, valores y conjunto de significados que caracterizan la imagen que el sistema familiar tiene de sí mismo (Hoffman, 1993; Onnis, 1991; Papp e Imber-Black, 1996; Selvini-Palazzoli et al., 1980). En la actualidad, la terapia de pareja sistémica ha surgido como una aplicación de los presupuestos sistémicos al campo concreto del matrimonio. Dado que la pareja es un subsistema dentro del conjunto familiar y se rige por las mismas leyes que éste, en ocasiones se ha utilizado el término terapia familiar para designar indistintamente el trabajo con el matrimonio o con todo el conjunto familiar. En el siguiente cuadro (Tabla 5) exponemos algunos de los hitos de la terapia familiar y de pareja que han servido de base a los modelos de terapia de pareja sistémica actuales.


  Autores como Haley (1963) y Satir (1964, 1972) sí han descrito un modelo sistémico de tratamiento de la desarmonía conyugal en grupos matrimoniales o de forma individualizada. En otros casos (la mayoría), la terapia matrimonial de corte sistémico no es diferenciada de la terapia familiar excepto por el hecho de aplicarse al subsistema conyugal, y el enfoque o las técnicas utilizadas no varían sustancialmente de cuando se aplican a la familia al completo o a individuos aislados (De Shazer, 1986; Haley, 1976; Hudson y Winer, 1993; Minuchin y Fishman, 1984). Es por ello que habitualmente no se habla de Terapia de Pareja Estratégica, Terapia de Pareja Estructural o Terapia de Pareja Centrada en Soluciones, sino que más bien se trata de centrar el foco terapéutico en la díada conyugal a partir de un determinado modelo.


  Del mismo modo que desde la terapia familiar en su conjunto se considera irrelevante el diagnóstico y la psicopatología de cara al tratamiento o la resolución de los conflictos, en general se considera que la elección de quién acude a terapia es una cuestión que debe resolverse en función de las necesidades que se planteen a lo largo del tratamiento, y que los posicionamientos a priori basados en los modelos, más que ser una ventaja, pueden ser un inconveniente (Haley, 1980, 1974).


  En definitiva, la terapia sistémica ha influido enormemente en la terapia de pareja al poner el foco de atención sobre la interacción y en el importante papel de la comunicación en el comportamiento humano, incluido el comportamiento anómalo o sintomático, así como el desarrollo de innumerables técnicas y estrategias de intervención derivadas del enfoque sistémico que se han ido estructurando a través de diferentes modelos que comparten una epistemología común.
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  5. LA TERAPIA DE CONDUCTA EN

  EL CAMPO DE LA TERAPIA FAMILIAR

  Y DE PAREJA

  




  Desde la terapia de conducta se ha producido un progresivo acercamiento a los problemas conyugales, el cual a su vez, ha evolucionado del mismo modo que la corriente conductual. Los primeros modelos conductistas de intervención sobre las disfunciones conyugales se apoyaban fundamentalmente en los principios derivados de las teorías del aprendizaje y de la psicología social. Es por ello que en su formato más clásico se realizaba un análisis funcional de las conductas desplegadas por uno o ambos cónyuges, se estudiaban las contingencias que mantenían las conductas disfuncionales (conductas concretas y observables) con el objetivo de modificar los patrones de reforzamiento de dichos comportamientos. Autores como Jacobson (1979), G. R. Patterson 1972), R. B. Stuart (1980) y R. L.Weiss (Weiss et al., 1973) fueron pioneros en esta área al establecer programas de intervención específicos para los conflictos maritales.


  Con posterioridad, a medida que las teorías conductuales se fueron enriqueciendo de las aportaciones cognitivas, se fueron desarrollando otros enfoques en los que los aspectos relacionados con la cognición pasan a un primer plano. Autores como A. Beck (1990), A. Ellis (1989) o Epstein y Eidelson (1981) aplicaron los modelos cognitivos al ámbito concreto de la relación conyugal, con lo cual, los conflictos maritales pasaron a ser explicados como una consecuencia de los pensamientos automáticos, ideas irracionales, expectativas irrea les, atribuciones falsas, etc., que surgen, se mantienen y desarrollan en la relación matrimonial. Lo que sí mantuvieron en cualquier caso, fue la sistematización de los programas de intervención y el rigor por la elaboración de instrumentos de evaluación eficaces.
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